
que Ciudades y Gobiernos Locales Unidos ha
recopilado datos en más de 70 países61.

• Mujeres en las negociaciones y el manteni-
miento de la paz: No existen datos sistemáti-
cos sobre las mujeres que participan como
delegadas en las negociaciones de paz. Con 
la excepción de estadísticas suministradas 
por el Departamento de Operaciones de
Mantenimiento de la Paz de las Naciones
Unidas, no se dispone de datos sistemáticos
sobre las mujeres implicadas en las distintas
dimensiones de la consolidación de la paz.

En algunas esferas, la recopilación de datos es
más difícil que en otras. Recopilar información
sobre la violencia y la trata, por ejemplo, plantea
más problemas metodológicos que reunir datos
sobre la presencia de mujeres en parlamentos
nacionales. No obstante, la falta de datos en
muchas esferas fundamentales no refleja las difi-
cultades de recopilarlos, sino la notable diferen-
cia entre los recursos invertidos en la excelente 
y metódica recopilación de datos en algunas 
esferas, y la falta de ellos en otras. Dicho de 
otro modo, no sólo es cuestión de capacidad,
sino también de voluntad política para invertir
en la recopilación de datos.

Cuando las estadísticas son una prioridad, se
obtienen aunque sean difíciles de compilar.
Estadísticas financieras como, por ejemplo, las
relativas a la inflación, no son fáciles de compilar,
puesto que requieren una información económica
detallada y su puesta al día con rapidez; sin
embargo, se dispone de ellas casi universalmente,
incluso en los países más pobres. Aun así, muchos
países, en especial los más pobres, no poseen
actualmente la capacidad técnica para recopilar
periódicamente las series estadísticas desagregadas
más elementales, no digamos para reunir informa-
ción sobre esferas como el trabajo no estructura-
do, el empleo del tiempo y los salarios.

Si bien los censos y estudios realizados por los
países son el eje de la recopilación de estadísti-
cas, hay otras formas de producir datos incluso
allí donde las capacidad en esta materia es limi-
tada. La Encuesta Agrupada de Indicadores
Múltiples (MICS), un programa para efectuar
encuestas por hogares desarrollado por UNICEF
con el fin de ayudar a los países a superar las
lagunas en los datos necesarios para evaluar la
situación de las mujeres y la infancia, es capaz de
generar estimaciones de indicadores básicos esta-
dísticamente válidas y homologables a nivel
internacional. Uno de los tres cuestionarios de
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Gráfico 5.3 Muchos países no disponen de datos desagregados por sexo 

para sus indicadores básicos

*Los datos se refieren al año más reciente disponible durante el periodo especificado.

Nota: “Países con datos” incluye sólo los países en los que los datos se basan en censos, encuestas u otras fuentes, no países donde los datos derivan 
de estimaciones basadas en modelos. aDatos sólo de censos. bIncluye sólo datos de estudios nacionales. Otros 30 países cuentan con estudios que 
abarcan parte del país.

Fuente: Naciones Unidas, Departamento de Asuntos Económicos y Sociales, The World’s Women 2005: Progress in Statistics, Naciones Unidas, Nueva
York, 2006. 

contra las mujeres. Otros 30 países han elabo-
rado estudios que abarcan al menos partes 
del país54.

• Matriculación, asistencia escolar y alfabetiza-
ción: Si bien hay datos considerables, desagre-
gados por sexo, sobre la matriculación escolar,
sólo hay datos de ese tipo sobre alfabetización
y asistencia escolar para 112 y 96 países, res-
pectivamente. Es necesario impulsar también
las actividades para recopilar y divulgar datos
desagregados por sexo sobre los índices de
finalización de estudios en los niveles prima-
rio, secundario y terciario de la educación55.

• Población activa, desempleo y distribución 
del trabajo: Poco más de la mitad de los 204
países y territorios del mundo suministraron
datos desagregados por sexo sobre estas esfe-
ras fundamentales de la situación laboral, 
de los cuales sólo 105 proporcionaron datos
sobre segregación en las ocupaciones en fun-
ción del género56.

• Estadísticas salariales: Se trata de una esfera
vital en la que la discriminación afecta a las
mujeres y sus hijos; sin embargo, sólo menos
de la mitad (52) de los 108 países y territorios

que aportaron datos sobre salarios pudieron
también proporcionar el desglose por género.
Casi las tres cuartas partes de estos países son
de Europa y Asia57. 

• Empleo no estructurado: Pese a que existe una
definición de empleo no estructurado pactada
internacionalmente, sólo 60 países han genera-
do datos sobre este tipo de trabajo, y en
muchos casos estas estadísticas no son plena-
mente homologables58.

• Trabajo no remunerado y empleo del tiempo:
Desde 1995, 67 países o territorios han realiza-
do estudios sobre el empleo del tiempo. Una
vez más, la inmensa mayoría de estos países
están en Europa Oriental y del Este y en la
Comunidad de Estados Independientes. Sólo
siete países de África y tres de América del 
Sur han recopilado este tipo de datos59. 

• Participación de la mujer en los gobiernos
nacionales y locales: La Unión Interpar-
lamentaria recopila datos sobre el número 
de mujeres en los parlamentos y los cambios
en esta cifra a lo largo del tiempo60. Sin embar-
go, la información sobre la participación en los
gobiernos locales es relativamente escasa, aun-

Las iniciativas concebidas para edu-
car a hombres y mujeres sobre las
ventajas de la igualdad de género y la
toma conjunta de decisiones pueden
contribuir al fomento de una mayor
cooperación entre los sexos.

Promundo, una organización no
gubernamental brasileña, está
poniendo en práctica uno de estos
programas que tienen en cuenta las
cuestiones de género, con resultados
positivos para mujeres, hombres y
niños. El Programa H (la H se refiere 
a homens, u hombres en portugués)
anima a los jóvenes de sexo masculi-
no a respetar a sus parejas y evitar 
el uso de la violencia contra las muje-
res, así como a tomar precauciones
para prevenir el VIH y otras enferme-
dades venéreas. Mediante una com-
binación creativa de anuncios de
radio, carteles y bailes, Promundo
cuestiona las actitudes masculinas
tradicionales, fomentando la idea de

que ser un hombre más propenso a
la igualdad “está en la onda”.

Las evaluaciones de las reuniones 
de grupo, en las que hombres jóve-
nes debaten las consecuencias de los
estilos de vida de alto riesgo, mues-
tran que los hombres que completan
el programa son menos propensos 
a apoyar las tradicionales normas 
de género (por ejemplo, la creencia
de que el cuidado de los niños es un
trabajo de mujeres y de que hay
veces que una mujer se merece una
paliza). El número de jóvenes partici-
pantes (de entre 15 y 28 años) que
apoyaron el planteamiento de que “el
papel más importante de una mujer
es cuidar de la casa y cocinar”, des-
cendió de un 41% antes de la prueba
a un 29% al finalizar el programa.

El éxito del Programa H en Brasil ha
inspirado programas similares en
otros países de la región, así como 

en Asia, África subsahariana y los
Estados Unidos. En la India, por 
ejemplo, donde se han adoptado 
programas siguiendo el modelo del
Programa H, los resultados prelimina-
res sugieren que las actitudes de 
los hombres hacia las mujeres han
cambiado.

Véanse las referencias en la 
página 88.

El Programa H cuestiona los estereotipos de género 

y cambia las actitudes en el Brasil y otros países
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